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ENCUENTRO 
^ n-.ínu.H v̂ û INMINENTE 
Mriñ', ; 

La cabeza de turco que lian buscado 
los reaccionarios es bastante grande pa
ra soportar los golpes que le descargan. 
Día tras día repiten los liecbos inisiiios, 
aguardando de ellos bienandanzas im
previstas. Por toda ^la penínsiihi, don
de quiera que se reúnen unos cuantos 

' ^^d ív idubs , salta eifsegulda un pastor 
de almas que les recomienda el uiilin de 
pjotestacomo el mejor n»edio de salva-

"iSóíi posible. Y ocurre, naturalmente, 
que estos acontecíraientos están á ín 
orden del día y que los 'oradores <lel 
clericalismo fulminan los rayos de su 
cólera contra la empecatada multitud 
que se riede esas ridiculeces. 

La ley de Asociaciones, marchito en 
que cabalgan algunos «vivos» de sacris-
lias, ba encauzado en el solar patrio e! 
movimiento de libertad que se inició 
hace lustros. Frente á las huestes de 
rutíñarismo y retroceso que presentan 
loi partidarios de Carlos Chapa, se ofre
cen á la vista las avanzadas del ejército 
del progreso,aguerridas y disciplinadas, 
que marchan hacia el sitio de peligro. 
Entre unas y otras media ya sólo un 
chico espació, que se empequeñece más 
cada vez, y que las aproxima y liace po
sible el choque de un momento á otro. 
El chispazo que baga vez la eí'ectibili-

• dad del encuentro no puede tardar mu-

;CllO. 

Desde el dia en que, con la publicidad 
de ¡a noticia, se vino en conocimiento de 
los puntos esenciales que tocaba el pro
yecto, la impaciencia no ha disminuido. 
Se dice que tenemos muchas lüiertades, 
q ¡e España es el pais en que con mayor 
amplitud se vive; mas en llegando á un 
punto en que la ig'esia entra en danza 
nuestras revokiciaiiarjas liberlades se 
concluyen y dependemos como sieuiprt-
del semi-feudalisme religioso. Antes y 
alvora y: siempre, si no nos transforma
mos, esa encubierta tiranía dominará á 
todos, haciénJono.s esclavos, si no aiite 
las leyes, ante la razón. 

"•^Todas esas protestas, que revelan la 
importancia de la trinchera dequ«se les 
quiere sacar, en lugar de empequeñecer 
los ánimos liberales, los robustece más. 
Luchar con un enemigo que no .se quie
re defender, que está incapacitado para 
ésto mismo, resulta poco digno y caba
lleresco; pero contender con un ad
versario potente, que hice gala áf 
sus fuerzas y que trueca la mausedum-
hre preconizada por los preceptos evan
gélicos en liereza acometedora, ya no es 
pecaminoso ni censurable. Ahí van de 
fuerza á fuerza; el que pueda más, ven
cerá. 

Fr*nle á los derechos que los carlistas 
se quieren abrogar, el esfuerzo de los ra
dicales debe de ser enérgico. ííp puede 
habftr jrfc'laciones ni temores. Si ellos 
presentan diez adversarios, pre.sentemos 

*4»a8otrü8 otroa tantos. Ellos no confian 
mucho en tarazón de sus reclamaciones 
al haoei' alardes de fuerzas; procuremos 
que tai cosa no se olvide. Guando la jus
ticia de su causa flaquea quieren apelar 
al número de sus sostenedores, y eso no 
puede ser de ningún modo. Cuantos es
tán interesados en (jue triunfe lo que 
merezca triunfar deben impedirlo á todo 
trance. . 

La ley de Asociaciones, por lo que se 
•<««ft,por lo que significa, tiene que ser 

defmdidapor todos. Dentro del estado 
presente de cosas, señala nuevos hori
zontes. Los clericales, al combatirla, no 

c.É, coml>aten por ella misma, sino por lo 
que representa. Detrás de ella observan 
á los radicales y necesitan imposibilitar 
á éstos. Si por casualidad—casualidad 

t imposible—derrotasen á éstos, el pro-
e g r e s o volvería á detenerse en los Piri

neos y quedariamos abandonados á las 
represalias de las gentes de sotanas, de 
los partidarios de ese estrafalario iluso 
que se diceD. Carlos VII, 
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MURCIA.-Miércoles 2 de Enero de 1907 
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Núm. 106 

A G U A S 

El ExcelenlÍ8Ín\o Señor Ministro, con 
fecha ':2o de Octubre último, me comuni
ca la siguiente Real Orden: • -

«Uuslrisimo Señor: Visto el iiiforme 
de! Ingeniero .Jefe del Servicio Central 
de Trabajos Hidráulicos con motivo de 
su visita á las obras contra las inunda
ciones en la.s provincias de Levante, y 
en atención á la importancia de la cues
tión y la conveniencia de que se hagan 
¡)úbl¡cos los resultados observados en 
las últimas avenidas en relación con las 
obras; 

S. M. el Rey (Q. D. O.) .se ha servido 
disponer .se inserte ea la «Caceta» de 
Madrid el indicado informe.» I 

Lo que traslado á V. S. para su couo-
oimieíito y efectos. Dios guarde á Vue-
sencia muchos años. Madrid 18 de Di
ciembre de 1906.—J. Lalorre.—Señor 
Ingeniero Jefe del Servicio Central de, 
rrabajos Hidráulicos. 

Informe que se cita 

«llustrísimo Señor: Sin perjuíaio de 
tratar el problema de las inundacioiles 
en el valle del Segura en ocasión opor
tuna, según tuve el honor de anunciar a 
V. S. en mi coinuiiicación de 9 del ac
tual, juzgo iiecjíario dar dcjvle luego 
cuenta á V̂ . S. de algunos hechos y ob
servaciones notados y recocidos directa
mente por el que suscriba unos, y por ei 
Ingeniero Jefe de las obras de defensa 
otros. 

Conviene ante todo consignar los he
chos de la m;iyor importancia, que han 
caracterizado, por decirlo asi, lo.s lur-
üiones y avenidas ocurriiios en Septieai 
bre último en el valle del Segura. 

Refiérese una á la violenta intensidaii 
de los aguaceros ocurridos, digaa de 
iiotarse aun en una región do ide estos 
fenómenos vienen producie¡i.Jo desti. 
üempo inmemorial inundaciones y ca-
tástrofos verdaderamente terrjijles. Se 
/ún los datos obtenidos en u.i pluvió 
metro de Murcia, la lluvia en este puutt. 
alcanzó una altura de 43 milímetros en 
una .>:ora; otro pluviómetro instalado 
en Totana acusó 80 milímetros en tres 
horas, y, finalmente, otro, situado en 
Guardainar, á cargo de un ingeniero dei 
Seivicío forestal, ha reeogído 150 milí-
m-tros en cuatro horas. Es muy posiljie 
([ leaun estis cifras no revelen la má.-fi-
lu 1 i'.itensidadde las lluvias ociurridas, 
padíeado asegurarse, por lo que á Tota
na se reitere, que no se hallaba en la 
zona donde los turbiones fueron mayo
res. I 

El segundo hecho, ínlímameule ligado 
con el anterior, se refiere al caudal ex
traordinario que han traído las ramblas 
y afluentes del Sangonera (tramo inferior 
del Guadalentiu), en la aveni la del 5 de 
Septiembre, de tai modo, que aún an{«s 
(pie se pi-esenlaran las aguas proceden
tes del tramo del rio situado aguas arri-
l)a de la presa de demarcación del canal 
de Mazarrón, ya las de dicho tramo infe
rior habían producido el desbordamiento 
del canal del Reguerón en casi toda su 
longitud, la rotura de las obras de loma 
construidas por los Uercdamieutos que 
.ianeu á su carge la acequia de C>tos y 
los canales llamados Contra-río y lío is
la, y eljdesbordamiealo de e dos cauces, 
pues el agua, al no ser contenida por las 
obras de las tomas, las inundó por com
pleto. 

Semejantes hechos no eran conocidos 
al redactarse el plan de obras de defen
sa contra las inundaciones, que, como es 
sabido, lein'art por principal objeto de
fender á Murcia y á sus barriadas de la 
margen derecha de las amenazas cons
tantes y de los ataques no frecuentes, 
pero sí formidables, de lo? ríos Segura y 
Guadalentin. 

Por eso pudo admitirse que elevando 
la capacidad de conducción del cauce del 
Reguerón desde unos 60 metros cúbicos, 
que tenia en 1879, á 323, 50 metros cúbi-

o s ; agregando otro canal de derivación plazo más ó nv.'nOs corto, á tener <1"* , Q i r»f4 j / - v o f r \ 
del ríoftuadalentín (el de la rambla de 'acudir con obras de defensa para prole-¡ ^ ' ' ' ^ ' ^ * - * ' ' ^ 
Mazarrón yacon.struído), con una capa- 'ger las ejecutadas, por lo cual conven 
cidad por lo u\enos igual al anterior, y 
contando con el efecto regulador del pan
tano de Puentes, se conseguiría dar pa
so á las maj'ores avenidas, pues los da
los que á la sazón se poseían permitían 
admitir que los a[)ortam¡enlos al Giiada-
ienlin por los afluentes inferiores á Lor-
ca, sólo darían á que e! máximo caudal 
(pu; saliera por el pantano no fuese re
duciéndose en el curso del río, compen
sando aquellos aportes el efeotí) d« apla
namiento que se produce en tola ola de 
avenida al propa »arsj por el oá ic jde la 
corriente. ^ ^ * * "^ 

Ana siendo esta hipótesis en extremo 
prudente, comj to las l a s q u e sirvieron 
le ba-;e pira forní dar el admirable plan 
le olir.is de defensa que desde 18;̂ ') víe-
•lea realizáiidose, los datos de aliora, 
iiceii qu3 coTjí^lo u l j ^ | ) á i i i f c a s o 
nuy exU-ao-di lario, vienen á demostrai' 
pie era iiHu'ícientj, pu î i p.-obiltlemiu -
le el Reguerón sólo habrá da;io paso á 
¡nás (le.50) metros cúbicos de agu i por 
segiinda, lo que ha podido tener" lugar 
merced á la amplítu I con que se había 
proyectado, aparte ei Ci idal desbordado 
porsus boriiesy el que han absorbido 
d Contrario y eL rio isla. Y la itisufi-
íiencia resulta aún más sise tiene en 
•uentáfiue todas e s t a s ^ n a í ' e*''»'! inde-
tendientes tjjii,las-^ire d«trfKft!*de'la ave-
lida siguieron ali.iyendo al liegi|erón 
proceilenles de los tramos superiores 
leí Guadaienlin. •' «̂  

En iBÍ visita á las obras he tenido 
¡casión de observar ^ l e lian resistido 
Mistante bien el euihál« de avunídas tan 
íxlraorniinarias. E'i el canal de «lesvia-
;ión dé la rambla de Mazarrón se han 
)roducido algunos desperfectos en las 
»bras de acceso de las ramblas al canal 
lor in-iufíciencia de desag(l«, lo que ha 
lado lugar, por represión de las aguas 
•11 la margen derecha, á una rotura de! 
a ilecón, pei'o sin que se hayan oeasío-
lado daños de íuiporlancia, compensa 
los eu to lo caso por los beneficios que 
la proporcionado el riego con aguas 

turbias. En el Reguerón, aparte la des
trucción de las obras de toma á qUe se 
la hecho referencia, obras que no ha-
aian sido construidas ni eran conserva-
las por el Estado, tan sólo se han pro-
lucido dos ó tres roturas de importan-
eia en ios malecones, á pesar de haber 
vertido las aguas durante bastante tiem
po por la coronación de los mismos, iu 
que eS ciertamente admirable y poco 
frecuente que ocurra en seinejanles ca
sos y revelan, como he tenido ocasión de 
observar, qne los terraplenes que cons
tituyan dichos malecones han sido eje
cutados con grandísimo esmero y prole-

! gidos luego con sumo cuidado y acierto, 
"con plantaciones de cañas en su parte 
exlerior.que han probado ser un elemen
to eficacísiuio de defensa. Llama tam
bién la atención, la bondad de los reves
timientos en talud empleados en la par
le inferior del cauce del Reguerón.en los, 
que, eu vez de reunir el revestimiento de 
piedra completamente en seco, que con 
frecuencia son atacados por la corriente 
se ha utilizado la arcilla pura relledo de 
las juntas en lo interior, y el mortero de 
cem.entopara tomarlas del parametilo, 
consiguiéndose con tan sencillo como 
económico expediente dar á dichos re
vestimientos unaimpej-meabiiidad y,por 
lo tanto, una eficacia grandes, bien pro^ 
badas en las últimas avenidas, de las 
((ue carecen los revestimientos ordina
rios, sin que con respecto á éstos el cos
te haya aumentado de una manera sen
sible. 

En cuanto á las defensas construidas 
en Orihuela, han probado su eficacia en 
las avenidas del Segura de .los días 5,6, y 
26 de Septiembre, librando á dicha po
blación de importantes inundacionea. 
El malecón de la margen izquierda, 
arraigado en punios, fijos no ba sufri
do lo más mínimo; en el de la derecha 
las aguas han iniciado socavacioaes en 
terrenos contiguos, lo que obligará, m 

dría ordenar al Ingeniero .lefe del servi 
CÍO q j e formulase el presupuesto de gaS' 
tos del proyecto correspondient'^. 

En resumen, los turbiones del mes! 
último ocurridos en el valle del S ^gura 
han sido de una intensidad extraordina
ria y han j>it)dpc|do una gran ^venida"en 

K«l rió Sangonera, qn¡t'daitos" 1 o5 da tiJs 
que hacía el presente se po.-eiau, era 
imposible prever, y con la cual por lo 
tanto,, no seconltS {̂ j | ^ r ^ i | a r fl plan 
ds obras de defensa déMSiéia, 4 pe-sar 
de la gran prudencia que había prcAjedi-
do á su redacción. 

Esto no obstante, el cauce del Rf^gue-
cód, tal como se liabía construido, lia^ 
podido soportar un caudal, doble ¡íor le 
menos, del que se había asignado ea e! 
plan aqi:él, y á pesar de que el agua des
bordó en toda sa lorrgilud? sólo en dos.ó 
tres puntos se abrieron boquetes de im-| 
porlancía, lo que íicusa un esmaro digno 
de lodo encomio en la ejecució:! y con
servación de esta obra. 

También se deduce que, á pe-sar de tan 
adversas circunstancias, las obras hasta 
el presente realizadas, aun con ser las 
menos importantes del plan y con halHu-
resultado insuficiente el R.-guerón, han 
|Hoba<lo una vez más su eficacia, pues 
sin ellas no es aventurado asegurar que 
Orihuela hubiera sufiído una inunda
ción importante, y la vega derecha de 
Murcia, tan poblada deeiiseríos, hubiera 
visto renovados, acaso en mayor escala 
que entonces, los horrores de 1879. Por 
el contrario, en la ocasión presente, Ori
huela ha sido enteramente reservada de 
la inundación, y la ocurrida en la luierla 
le Murcia ha sido relativamente mode
rada, hasta el punto de que he oido ase
gurar que, aparte la sensible destruc
ción de algunas pequeñíis viviendas y 
de las cosechas eu pié en una buena por
ción de la zona inundada, y aparte tam-
¡)iéH los daños causados por el viento y 
tos perjuicios sufridos por loscáuces,los 
campos inundados han recibido con las 
aguas de avenidas un positivo beneficio, 
muy apreciado por los cullivadorea. 

E l cuanto á la catástrofe de Sanlome-
ra, de c-aráoler local é independiente de 
las avenidas del Segara, ¿1 que suscribió 
se .reíiere á lo que ya tiene manifestado á 
V̂  S. sobfa oi (jirlfóular. 

Ilaslu el présenle, ios doJ paiitaiH)S en 
construcción de Talave y Alfonso XIII 
uosü hallan aún bastante adtJÍantados 
para que realicen un cml>alse aprecia-
i)ie; asi es que la moderación de las 
avenidas del Segura, eiicoiuendada eon 
mucho acierto eu el plan aludido á la 
potente regutarizí^ióo Ale-la corrieále 
que ha de prot}íitir«l sisleth i .xle paala- j 
uos ideados, no ha empez ido á experi
mentarse, con la excepción de los efec
tos, muy notables por cierto, qu* produ
cen el recrecimiento del pantano de Val-
deiníierao, y^obre toio el pantano de 
Puentes, establecida, tomo se sabe, por 
4iaa empresa cuiicosionai-ia con obj<!to 
de einplear sus aguas eu riegos, y que 
ya en disliula» oeas io^3 lia consegui
do reducirá úaa tercera ó cuarta p.r le 
de su intensidad las violonlas avenidas 
deí IratRo superior del Guadaienlin. 

Como se ve, las obras de defeiua qu« 
el Eilado viene coti-struycnlo an el valle 
del Sjgura, desliuidas á proteger contra 
las inundaciones las localidades más 
importantes, han probado su eficacia en 
las últimas avenidas apjsar de qu« han 
oeiirrido eu circuastaucijá verdaJera-
ineale desfavorables por lo impreristas; 
pero debe reconocerse queja tnodoración 
de las avenidas del Segura solo se obten-

l^drán cuando empiece á funcionar el sis
tema propuesto de pantanos proteclores 
de ios cuales, por lo limitado de los re
cursos disponibles, sólo dos han podido 
emprenderse hasta el presente. 

Dios guarde á V. S. muchos años.—-
Madid 12 deOctubrede 1906.—El Inge
niero Jefe, José Nicolau.—Illmo, señor 
Director de Obras pública». 

•íO á J 

siderúrgico 
Ha quedado constituido^ el sindicato 

¡"lidefút^ieo sobre las siguientes bases: 
Se constituirá en Madrid una entidad 

denominada Central Siderúrgica. 
Durará el convenio que einjiezó á re

gir desde ayer, cinco años, proi'ioga-
hlede año en año. 

La repi-esentación se ejercerá por siete 
tlelegadop, uno do ios cuales dirigirá. 

Ei consumo de los hierros comercia
les, vigas y cha[u>s se refiartirá, distri-
huycndo el tanto por ciento prop:)rcio-
nal, V los pf^didos se rentializarán lo-
dos. 

Los que dej.ircn de tóTiíürufí-.scraiTre
munerados lanibitii» con una cantidad, 
para conipensar el layto por ciento que 
le corresponiííera. 

El nombramiento del jefe de la oficina 
se hará por los «lelegados, de acueíAlo 
con las fábricas. 

Los precioí de los artículos se deter
minarán por )«»ff delegados teniendo en 
cuenta las cotiza iclones geneKálüs ile los 
mercados. ,,., •:: 

Forman parte del citado sindicato I.is 
Sociedades <ytííiíi*íí>rnos Jé Vi/.caya, 
Vasconía. D.irí^ Felaiiera, Sauta Ana de 
ii')lneta, San Francisco (Martínez Rivas) 
Moreda (Cijón) Edievarría Hijos, Mie-
•es. Hijos de RoidiiaIdo García, Purísi
ma Concepeióu, Viuda de Urgoita y So
ciedad pira material de Ferrocariiles y 
G juslruecioncs. 

Todo lo que precede so resume con 
lecirque vainos á pagar los hierros y 
iceros á precios elevadísimos. 

TEATRO ROMEA 

A yol* pof«%n*(hr"y noche '«^ V¡o m u y 
;ou "urrido nut'.stio tltüiii'i^ a i ro . 

"Lis o r-t* [me.Htas cu t •' ,ia se iii-
u^rpv jt'iroi^mnig bien. 

T»<li*s l(JsMMi4,Ístas que j_'-j»biJHroii 
ogrii 'on g t ^ n ^ ^ apiaiis<a., t tn ie iu lo 
jue nip t ir41guiios iiúui^'i'os en di
versas óbrsMi, 

Part ici ihyíi iei is" se (ii>lingu¡oron 
la S r i . Foríi, .Silis. Morató y . \ l ap jn t 
y lo* Sros. .4isensio y Navar ro . ' 

Letras Francesas 

LH FLOB iiiiE mmia 

Niída nías precioso y oncanlador que 
aquella flor en medio de la llanura he-
lada. 

•Es la rosa más pe.pieña <lo ese dimí-
nulo rosal; son delgados sus pétalos co-
loraiios, y está tan cubierta de escarcha, 
que lodo el que la va t)o acierl.i á expli
carse cóiütí puede resistir á Jos fi-io»i^a-
tos.del Norttí. 

Sin (jiabargo, á mi no hte sorprende, 
porque estoy ettteriido del motivo. 

En el pasado Abril, una hada, con alas 
de mariposa quí'alrávesó el Jardín, en
tonces Heno dé verdura, habia tocado 
con el dedo pulgar de su pie un solo 
punto d»í la tierra y en di dejó la prima
vera eterno; la flor nacida en aquel si
tio, no se marchítorá nunca. 

Al ver que yo la contemplaba con ad
miración, dijo: -- ' ;. 

—Caballero, no hay sderfe peor que la 
nía, porque no puedo terminar mi vida 
eon las demás flores: el invierno, que
riendo marchílarme, me hiela, y siento 
espinas frías que como acerbas puntas 
de hielo penetran en mis delicados pé
talos; si vuestro corazón no es duro co
mo el granito de la montaña, tened pie-
dad de mi, yo os lo ruego, haced que 
tenga cerca de mi un poco de calor; todo 
lo que me resta de perfume lo daria por 
un rayo de sol de eslió. 

Quedé profundamente coonjovido «1 


